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Resumen: El objetivo fue determinar la satisfacción con la calidad de vida laboral de los docentes en una universidad pública de 
Zacatecas, México. Estudio descriptivo de corte transversal, muestra por conveniencia en 30 docentes universitarios. Se aplicó el 
instrumento denominado CVT-GOSIHALO, que mide siete dimensiones. Éticamente se apegó a la Ley General de Salud, en materia 
de investigación. Los resultados muestran que la satisfacción con la calidad de vida laboral total del docente fue alta, con un 46,9 %. 
De acuerdo a las dimensiones, en el soporte institucional para el trabajo, un 28,1% expresó satisfacción adecuada. Respecto a la 
seguridad en el trabajo, una tercera parte reportó mucha satisfacción para trabajar con amplio margen de seguridad. Sobre la 
integración al puesto de trabajo, la satisfacción adecuada registró un 28,9%. La satisfacción por el trabajo, obtuvo alto porcentaje, así 
como el bienestar logrado a través del trabajo, que registró un 31,9%, señalando estar muy satisfechos, sin embargo, en la dimensión 
desarrollo personal del docente, el 32,7% refiere estar poco satisfecho y en la administración del tiempo libre, un 31% describió tener 
una actitud neutra. Se llegó a la conclusión que la calidad de vida laboral fue satisfactoria en alto porcentaje, sin embargo, en la 
dimensión desarrollo personal se presentó una baja satisfacción. Se recomienda plantear estrategias institucionales que fortalezcan 
la calidad de vida laboral, dado que ello repercute en la calidad académica brindada y por ende en la satisfacción de los docentes 
universitarios. 
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Abstract: The objective was to determine the satisfaction with the quality of working life of teachers in a public university in Zacatecas, 
Mexico. Descriptive study of cross section, sample for convenience in 30 university teachers. The instrument called CVT-GOSIHALO, 
which measures seven dimensions, was applied. Ethically it adhered to the General Health Law, in terms of research. The results show 
that the satisfaction with the total quality of work life of the teacher was high, with 46.9%. According to the dimensions, in the institutional 
support for work, 28.1% expressed adequate satisfaction. Regarding safety at work, one third reported great satisfaction to work with 
a wide margin of safety. On integration to the job, adequate satisfaction registered a 28.9%. Satisfaction with work, obtained a high 
percentage, as well as the well-being achieved through work, which registered 31.9%, indicating being very satisfied, however, in the 
teacher's personal development dimension, 32.7 % reported being dissatisfied and in the administration of free time, 31% described 
having a neutral attitude. It was concluded that the quality of working life was satisfactory in a high percentage, however, in the personal 
development dimension there was low satisfaction. It is recommended to establish institutional strategies that strengthen the quality of 
working life, given that this affects the academic quality provided and therefore the satisfaction of university teachers 
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Introducción 
Actualmente, la denominada sociedad del conocimiento, derivada del desarrollo 
científico y tecnológico, se localiza inmersa en la lógica económica, motivo por el 
cual su actuar e impulso se encuentra sujeto a las directrices que marca la 
competitividad, misma que depende cada vez más de la educación y del capital 
humano. A partir de lo antes expuesto adquiere especial importancia tener en 
consideración la estrecha relación que existe entre el desarrollo de una nación, y la 
fortaleza que, en materia educativa, investigativa y tecnológica, pueda poseer, lo 
cual permite explicar la permanente transformación en que se encuentra inmersa la 
educación superior en el mundo, toda vez que de ello depende en gran medida el 
futuro de las naciones. 
Respecto a lo anterior, México no ha quedado al margen, pues en la pretensión de 
alcanzar una más rápida integración del país en la sociedad y la economía del 
conocimiento, así como incrementar su nivel de competitividad, se han 
implementado significativos cambios en materia educativa, impactando en los 
diversos tipos y niveles en que ésta se expresa, sin arrojar, desgraciadamente, los 
resultados esperados. Para el caso de la educación superior, las principales 
decisiones implementadas para mejorar su calidad se han plasmado en la 
asociación entre evaluación y recursos financieros, siendo ésta la principal estrate-
gia implementada, a través de diversos programas, para alcanzar los fines 
propuestos. 
Existen evidencias de que los cambios generados en el ámbito de las universidades 
públicas, con el propósito mencionado, han trastocado prácticas de diversa índole 
sumamente arraigadas, como lo son las propias del campo laboral, y que en el caso 
del personal docente, con la intención de profesionalizarse y elevar los indicadores 
de calidad y competitividad institucional, han derivado en el denominado "pago por 
mérito", que implica asignar puntajes a las diferentes actividades y productos que 
realiza, a fin de participar en programas de diversa índole y complementar su 
percepción salarial. 
Esa dinámica laboral ha diversificado la actividad docente, de tal modo que ahora 
se le han agregado a ésta diversas actividades que van desde participar en 
comisiones institucionales, ejercer la tutoría, hacer gestión académica, realizar 
investigación, contar con publicaciones, entre otras, además de la enseñanza, de 
tal modo que se puede percibir una intensificación e inestabilización del trabajo, así 
como tensiones de carácter ético-profesionales del quehacer docente. Ahora se 
traslada parte de su actividad laboral fuera del espacio educativo, y por tanto se 
prolonga la duración de ésta. 
Cabe señalar que lo antes descrito da cuenta de una subsunción plena del trabajo 
académico a los lineamientos aplicados, en materia de educación superior pública 
en el país, lo cual ha sido posible gracias, en gran medida, a lo que señalan Guevara 
y Domínguez (2011), en el sentido del bajo nivel de participación de los docentes 
universitarios al momento de reivindicar sus derechos, y de abogar por beneficios 
socioeconómicos que pudieran contribuir a mejorar su calidad de vida (CV).  
La mencionada planificación docente que se realiza en función del puntaje que se 
pretende obtener, y en la perspectiva de ampliar sus percepciones, modificando de 
manera permanente y bajo presión su dinámica laboral e incluso familiar, genera 
condiciones para la aparición de trastornos fisiológicos, emocionales, conductuales, 
cognitivos y psicosociales (Blanch, Sahagún y Cervantes, 2010, citado en 
Hernández, Morales y Arriaga, 2017), lo cual puede impactar de manera negativa 
en el logro de los propósitos institucionales, y en la calidad de vida del docente. 
Sin duda, las acciones implementadas a fin de mejorar la calidad educativa, en el 
ámbito de la educación superior pública en México, han subordinado el 
otorgamiento de subsidios ordinarios y extraordinarios a los procesos de 
certificación y acreditación, situación que se percibe en los programas de ingresos 
adicionales para el personal docente, otorgados en función del incremento de su 
productividad, y a partir de convocatorias específicas, lo cual ha instaurado una 
dinámica laboral sumamente demandante, impactando en el demerito de su calidad 
de vida laboral (CVL). 
A partir de lo anterior podemos explicar la razón por la cual el análisis de la calidad 
de vida laboral ha adquirido cada vez mayor importancia e interés, derivado de la 
aparición de nuevas formas de organización del trabajo, lo que ha provocado, en 
diferentes escenarios laborales, alteraciones en la salud física, psíquica y emocional 
del trabajador, pudiendo afectar de manera negativa el rendimiento y, por tanto, los 
resultados del proceso. En contra parte a lo anterior se puede señalar que cuando 
se percibe una calidad de vida laboral favorable, es decir, un adecuado nivel de 
satisfacción laboral del docente, su desempeño es por demás adecuado. 
Por lo antes descrito es necesario abundar, de manera inicial, en el concepto de 
calidad de vida, reconociendo que es sumamente difícil encontrar consenso en su 
definición. Una particularidad que le es inherente es su carácter sumamente 
cambiante, toda vez que está estrechamente relacionado con las interpretaciones y 
valoraciones que los individuos realizan del mismo, a partir del bagaje de 
experiencias que han acumulado durante su existencia. 
Se ha comentado respecto a la importancia de la educación, por tanto, es elemental 
conocer e intervenir en las dimensiones que impactan en la calidad de vida laboral 
de quienes participan en ésta, razón por la cual adquieren relevancia este tipo de 
investigaciones, las cuales permiten valorar el entorno sobre el cual se sustenta su 
estudio. 
 
 
Un acercamiento a los conceptos de calidad de vida y calidad de vida 
laboral 
Es importante abordar el concepto de calidad de vida, a partir de diversas 
perspectivas, resaltando la forma como se expresa en el ámbito laboral, y revisando 
su situación actual. Según la Organización Mundial de la Salud, OMS, citada por 
Durán, García y Prieto (2017), la calidad de vida se define como la percepción 
individual de la propia posición en la vida, dentro del contexto del sistema cultural y 
de valores en que se vive y en relación con sus objetivos, esperanzas, normas y 
preocupaciones. 
Para Ardila (2003) y Canales (2017), calidad de vida es un estado de satisfacción 
general, derivado de la realización de las potencialidades de la persona. Posee 
aspectos subjetivos y objetivos. Es una sensación subjetiva de bienestar físico, 
psicológico y social. Incluye como aspectos subjetivos a la intimidad, la expresión 
emocional, la seguridad percibida, la productividad personal y la salud. Como 
aspectos objetivos el bienestar material, las relaciones armónicas con el ambiente 
físico, social y con la comunidad, así como la salud objetivamente percibida. 
Téngase en consideración que hablar de bienestar implica tener presente lo 
requerido para vivir bien, es decir, gozar de una adecuada salud, desarrollarse en 
un ambiente afable, actuar en función de los intereses propios sin perjuicio de los 
de otros, establecer apropiadas relaciones interpersonales, y registrar aceptables 
niveles de desarrollo. 
Asimismo, para Durán y colaboradores (2017), la calidad de vida es la percepción 
subjetiva del individuo frente a las oportunidades que le brinda el entorno donde se 
desarrolla para satisfacer sus necesidades personales y laborales. En esta lógica 
resalta el carácter relativo del concepto, toda vez que está estrechamente ligado a 
la percepción que en materia de bienestar se pueda tener, así como de los 
elementos constitutivos que éste contenga, dado que en él influyen aspectos que 
van desde la satisfacción de necesidades materiales, hasta el estado de ánimo. 
En este contexto, Somarriba y Peña, (2009) y Reyes (2017), conciben a la calidad 
de vida como una noción multidimensional, la cual incluye las condiciones en las 
que los individuos desarrollan su vida y además las valoraciones de esas 
condiciones desde la perspectiva de los propios sujetos. A ello, Reyes (2017) añade 
como una percepción individual de bienestar que se origina de la satisfacción en 
áreas de la vida importantes para la persona, y se utiliza como aproximación al 
bienestar psicológico 
Para Espinosa y Morris, (como se citó en González Baltazar y colaboradores, 2010), 
es un concepto subjetivo, que está relacionado con la percepción que tienen las 
personas acerca de su vida, en el sentido de si se sienten realizadas con sus propias 
expectativas y proyectos. Que además de estar relacionado con la percepción 
individual, tiende a cambiar dependiendo de si la conceptualización es en el ámbito 
económico, filosófico, político o relacionado con la salud. En tanto, Peñaherrera-
Larenas y colaboradores (2015), la definen como un estado de satisfacción personal 
con las actividades que realiza el individuo y subjetiva al bienestar físico y 
emocional. 
Por tanto, la calidad de vida se debe abordar desde la perspectiva de considerar a 
las personas como seres sociales que registran una gran multiplicidad de 
necesidades físicas, económicas, espirituales, y emocionales, entre otras, pero 
además capaces de priorizar sus necesidades en función de su interés particular, 
tratando de alcanzar una vida prolongada, saludable y creativa, con los 
consiguientes logros en materia de bienestar integral. 
Téngase en cuenta que el concepto calidad de vida ha evolucionado en la medida 
en que se han hecho presentes, desarrollado y perfeccionado, diferentes 
indicadores sociales, integrando las múltiples dimensiones de la vida y 
considerando además aspectos de carácter objetivo y subjetivo, mismos que 
interactúan en un escenario sumamente diverso, por lo que el proceso de desarrollo 
social se expresa de manera plena. Razónese que hablar de dimensiones de 
calidad de vida, obliga a considerar las diversas percepciones que los actores 
sociales han acumulado durante su experiencia de vida, por lo que, para poder 
evaluarle, la calidad de vida debe reconocerse como concepto multidimensional que 
incluye además estilo de vida, vivienda, satisfacción en la escuela y en el empleo, 
así como situación económica (Romero y Laborín, 2016). 
En tanto Acosta (2016), define a la calidad de vida en el ámbito docente universitario 
como resultado de la interacción de múltiples dimensiones del trabajo que favorecen 
la realización integral, personal, familiar y social de los docentes universitarios. 
A partir de lo anterior, es posible señalar que la calidad de vida juega un papel 
trascendental al momento de evaluar el rendimiento que en materia laboral pueda 
alcanzar una persona, en este caso, un docente universitario, sin olvidar que en ello 
influyen múltiples factores, como son los propios de la individualidad, además de las 
condiciones institucionales, sociales, y económicas, entre otras. 
Ahora bien, ante la pretensión de visualizar la forma como se manifiesta la calidad 
de vida en el ambiente laboral, es importante señalar que el trabajo va más allá de 
ser considerado como una actividad relacionada únicamente con la producción de 
bienes y/o servicios, o bien como un medio a través del cual es posible mantener el 
proceso de reproducción del trabajador y su familia, y un importante referente en 
materia de movilidad social. 
Una acepción básica del concepto de trabajo se encuentra en Camacaro (2010), 
quien señala se le puede concebir como el medio a través del cual un individuo 
mantiene contacto e interacciona con el entorno físico humano, facilitando una 
expresión productiva de los más profundos estímulos y aspiraciones. Asimismo, 
Canales (2017) señala que el concepto “trabajo” es complejo, pues interrelaciona 
diversos planos de la vida de las personas, inclusive, las distintas ciencias entienden 
al trabajo de un modo diferente. El empleo significa la vía más corriente de 
realización personal, de integración en el grupo de amigos y paradójicamente, el 
trabajo facilita la forma de administración del ocio (Domínguez-Lara, 2018). 
Por lo tanto, la actividad laboral conlleva al sentimiento de integración a un espacio, 
a un grupo social y al logro de un objetivo, de tal forma que su ejercicio devela 
sentimientos de diversa índole que pueden oscilar entre la adaptación plena, a partir 
del amplio margen de satisfacción, hasta el malestar que se puede derivar de 
condiciones laborales inadecuadas, generándose altos niveles de presión y estrés 
laboral. 
La evolución del concepto calidad de vida laboral (CVL), comienza a finales de 1960, 
en la que se perfilan las dimensiones humanas del trabajo, enfocándose los estudios 
hacia la calidad de la relación entre el trabajador y el ambiente laboral, según Che 
y colaboradores (2006), citado por  Arguelles, Quijano y Fajardo (2017),  las 
personas son lo más importante en la organización, planteando que los trabajadores 
son dignos de confianza, responsables y capaces de realizar contribuciones 
valiosas debiendo ser tratados con dignidad y respeto. 
Por tanto, ante el escenario en el cual las organizaciones se esfuerzan por ser más 
competitivas y eficientes, sin duda los trabajadores habrán de jugar un papel 
protagónico, siendo este el motivo por el cual la calidad de vida laboral (CVL), ha 
adquirido una importancia creciente, ante la perspectiva de cumplir las expectativas 
planteadas. 
A partir de lo antes señalado es que adquiere gran relevancia el estudio de la CVL, 
como objeto de interés académico, toda vez que según Nava (2012), citado por 
Miño (2016), la calidad de vida laboral es un concepto multidimensional que 
contiene elementos de bienestar, de políticas sociales, dimensiones materiales y no 
materiales, objetivas y subjetivas, individuales y colectivas. 
Así también, el concepto de calidad de vida laboral (CVL) ha evolucionado en el 
tiempo. Se le ha denominado “bienestar”, “satisfacción” o “felicidad” y se ha pasado 
de identificarlo como una gama de necesidades básicas humanas, a relacionarlo 
con la salud y posteriormente, aunque en forma más escueta, con el trabajo, 
Pichardo (1998), citado en González, Hidalgo, Salazar y Preciado (2010), 
presentándose como consecuencia de un conjunto de fenómenos y procesos 
económicos, políticos, sociales, culturales, entre otros, que afectan ya sea de forma 
directa o indirecta, en cómo las funciones de las organizaciones se llevan a cabo, 
constituyendo un importante campo de investigación y análisis que permite explicar 
y comprender los factores ambientales, organizacionales y humanos, involucrados 
en el mejoramiento y/o deterioro de la calidad de vida laboral (Canales, 2017). 
Por lo tanto, según González y colaboradores (2009), citado por García, González, 
Aldrete, Acosta y León (2014), la CVT implica tener una participación proactiva en 
la solución de problemas y toma de decisiones organizacionales; se relaciona 
especialmente con el bienestar, satisfacción, seguridad, identificación e integración 
al puesto de trabajo, así como en la administración adecuada de su tiempo libre 
para armonizar vida laboral y familiar. Por otra parte, expertos en la materia 
puntualizan que la CVL constituye una variable que tiene directa repercusión en el 
rendimiento laboral, productividad, calidad del servicio del trabajador en su lugar de 
trabajo, así como ausentismo y otra serie de fenómenos que facilitan el deterioro de 
la eficiencia organizacional, originando pérdida de recursos económicos y aumento 
en gastos asociados, los que en el caso de los docentes, podrían afectar 
directamente la calidad de la educación/enseñanza impartida (Domínguez-Lara, 
2018). 
Señala Cruz J. (2017), que la calidad de vida laboral es un fenómeno bastante lento 
que es posible estudiar a partir de comparaciones estadísticas, correlaciones y 
estudios cualitativos. Sin embargo, a pesar de que ha mejorado desde su 
concepción, aún existe una confusión relativa, sobre todo para la dirección de 
algunas empresas, como, por ejemplo, aquellas que tienen una estructura muy 
rígida con un alto grado de renuencia a los cambios. 
Para el presente estudio se habrá de retomar lo planteado por González, Hidalgo, 
Salazar y Preciado (2010), para quienes la CVT es  un concepto multidimensional 
que se integra cuando el trabajador, a través del empleo y bajo su propia 
percepción, ve cubiertas diversas necesidades personales, ubicándolo como la 
clave para la realización personal, familiar y social,  también como medio para 
preservar la economía y la salud; soporte institucional, seguridad e integración al 
puesto de trabajo y satisfacción por el mismo, identificando el bienestar conseguido 
a través de su trabajo y el desarrollo personal logrado, así como la administración 
de su tiempo libre. 
Por tanto, dependerá de múltiples aspectos físicos, ambientales y psicológicos que 
generan satisfacción y felicidad laboral entre los docentes, agregando lo referente 
al bienestar común, para una interrelación en un entorno de convivencia y confianza 
entre éstos y la institución, contribuyendo a la generación de resultados positivos. 
Lo anterior indica la importancia de conocer las dimensiones que influyen en la CVL, 
pues el trabajo es una actividad humana y colectiva que requiere de varias 
contribuciones. 
En las diversas investigaciones que se han realizado al respecto, predomina el 
planteamiento de que los maestros están sometidos a condiciones de trabajo 
inestables, prevaleciendo circunstancias adversas que deben enfrentar en la 
realización de sus funciones, lo cual seguramente habrá de afectar su salud física y 
psicológica. Entre estas destacan las relacionadas con limitada disponibilidad de 
recursos e infraestructura, alto número de alumnos por aula, horario discontinuo de 
sus clases, falta de certeza laboral, regulación excesiva de su actividad por parte de 
instancias internas y externas, desconocimiento social respecto a la naturaleza de 
su trabajo, la existencia de sistemas diferenciados de contratación, la presencia de 
programas excluyentes en materia de estímulos, la falta de seguridad en el espacio 
laboral, agregando el poco reconocimiento institucional a su labor cotidiana y el 
desequilibrio entre la actividad laboral y familiar. 
Lo anterior sin duda genera alarma, pues el proceso educativo pierde efectividad, 
obstaculizando la planificación educativa, así como el desarrollo de modelos 
promotores de un currículum académico funcional y contextualizado, que favorezca 
la formación de ciudadanos responsables y con valores positivos. Por este motivo, 
las instituciones de educación superior deben considerar, en sus planes de 
desarrollo institucional, estrategias orientadas a fortalecer la función docente, a fin 
de que las actividades propias de la organización se desarrollen en las condiciones 
adecuadas, a través de un ambiente laboral pertinente e incluyente, con 
posibilidades de promoción y reconocimiento, con justas retribuciones, entre otras, 
generando un escenario favorable y sin afectar la calidad de vida del docente. 
A partir de lo antes expuesto es que se plantea como imperativo conocer, cuáles 
son los factores que inciden en las dimensiones de la calidad de vida, a fin de 
proveer a los docentes de las condiciones adecuadas para el logro satisfactorio de 
los objetivos personales e institucionales. Ante esto salta a la vista la necesidad 
institucional de motivar, reconocer y recompensar a las personas involucradas en la 
actividad docente, lo cual favorece a la calidad de vida laboral y es reflejo del aporte 
institucional a su personal y a la sociedad. 
Es conocido que la docencia universitaria, de manera frecuente, enfrenta presiones 
de diversa índole, debido a que sobre ella se erigen múltiples expectativas sociales, 
dado el carácter complejo y diverso de la sociedad. No sólo se le demanda lo 
referente a la formación de los perfiles requeridos, a fin de que puedan integrarse 
con mayores expectativas de éxito en la sociedad globalizada, sino además que 
puedan adecuarse a los nuevos lineamientos de tipo laboral que se definan. Habrá 
que tener presente que la universidad, como espacio laboral, debe considerar su 
alta misión social, la cual demanda un cuerpo docente con la formación académica 
necesaria, y provisto de los medios y condiciones que posibiliten su adecuado 
desempeño y desarrollo, por lo que deben generarse las condiciones necesarias 
para el cumplimiento de esa misión universitaria. 
Según Pinto, Brito y Mendoza (2016), las instituciones de educación superior deben 
orientar su actuar, desarrollando acciones que logren proporcionar calidad de vida, 
para satisfacer las necesidades de los colaboradores, siendo un factor fundamental 
para el éxito de sus procesos de trabajo y la integración de sus trabajadores hacia 
la excelencia institucional. Cabe señalar que el tema de la CVL de los docentes 
universitarios ha sido poco investigado, tanto en Latinoamérica como en México. 
Últimamente el interés se ha incrementado, haciendo énfasis en las condiciones de 
trabajo y su impacto perjudicial en la salud física y mental de los académicos. 
Respecto al estado del arte existen diferentes aportaciones de las cuales se rescata 
la de Acosta (2016), que realizó una investigación respecto a la literatura científica 
en torno a la evolución del concepto calidad de vida laboral, en el contexto docente 
universitario latinoamericano, dando cuenta de un marcado interés por delimitar al 
concepto mismo. 
Así mismo se percibe una gran inquietud por conocer la CVL y su relación con el 
bienestar, por lo que Hernández, Morales y Arriaga (2017) abordan la necesidad de 
evaluar la forma como se desarrolla la labor docente, en un contexto cambiante. 
Aportan al debate teórico, proponiendo un modelo multidimensional, retomando 
metodologías ya planteadas y haciendo énfasis en la inclusión de elementos que 
promuevan el desarrollo personal, la mejor administración del tiempo libre, y un 
mejor balance entre trabajo -familia. 
En la Universidad de Antioquía, Colombia, Restrepo y López (2011), en su 
investigación a través de un modelo transversal, abordan las características del 
capitalismo organizacional en profesionales de la docencia universitaria, en un 
contexto de reorganización flexible del trabajo. El resultado más importante es que 
las condiciones de trabajo son buenas y se adaptan a las demandas de la 
organización. En la misma senda, Miño y Sepúlveda (2016), abordan el tema de 
CVL de los docentes de enseñanza básica y enseñanza media en Chile, rescatando 
los indicadores referentes a su realidad laboral, y comparándolos con variables 
socio demográficas. El resultado arrojado indica estrechez del tiempo para vida 
personal como consecuencia de pesadas cargas de trabajo, estrés, agobio, prisas, 
baja satisfacción con sueldo, entre otros, lo cual afecta su CVL. 
Verdugo, Guzmán, Moy, Meda y González, (2008), realizaron un estudio en la 
Universidad de Colima (México), en el cual concluyen que independientemente del 
sexo, salario o estatus laboral de los profesores universitarios, la salud es el factor 
principal que modifica la mayor cantidad de rubros de la calidad de vida. En la misma 
lógica, y trasladando el estudio al caso de los profesores normalistas de Nuevo 
León, México, se rescata el aporte de Vera, Bautista, De la Fuente y Velasco (2015), 
que resalta la necesidad de valorar los aspectos materiales y subjetivos, así como 
el bienestar del ciudadano, en el ejercicio del constructo de "calidad de vida", 
resaltando el componente subjetivo como determinante. 
Aludiendo a la alta prioridad que representa medir productividad y calidad del 
servicio del empleado, Peñaherrera, Cárdenas y Cedillo (2015), resaltan la 
importancia del concepto en su estudio realizado con docentes universitarios de 
Ecuador, describiendo algunas dimensiones que impactan en el desempeño y 
cuyos resultados deben considerarse como oportunidad para mejorar. Vale agregar 
el estudio de Parra y Gallego (2013), que con el objetivo de describir la CVL de 
docentes de la Universidad de Quindío efectuaron una investigación de tipo no 
experimental, cuantitativa y con diseño transversal-descriptiva, a partir del 
instrumento CVT- GOHISALO, obteniendo resultados que apuntan a una buena 
calidad de vida laboral, con dimensiones que requieren intervención institucional. 
Otra investigación es la realizada por González et al. (2010), que, mediante un 
estudio descriptivo, transversal y de tipo analítico, analizaron diversas dimensiones. 
El instrumento por ellos utilizado logró posicionarse generando condiciones de 
validez y confiabilidad a fin de medir calidad de vida en el trabajo. 
En Zacatecas, sede de la Universidad donde se realizó esta investigación, existe 
poca evidencia respecto al estudio de la calidad de vida laboral experimentada por 
los trabajadores, menos aún, sobre la percibida en los docentes universitarios de 
instituciones de educación superior pública, cuya realidad laboral no es ajena a la 
que predomina en los diferentes escenarios universitarios y que ha sido reseñada 
con anterioridad. Bajo este contexto, la presente investigación buscó responder la 
siguiente interrogante: ¿Cuál es el grado de satisfacción respecto a la calidad de 
vida laboral percibida, por los docentes universitarios? 
 
Objetivo 
El presente estudio tiene como objetivo determinar el grado de satisfacción con la 
calidad de vida laboral, de los docentes adscritos a una unidad académica, de la 
Universidad Autónoma de Zacatecas. 
Cabe comentar que este objetivo se orientó a participar en el debate teórico que 
existe respecto a la calidad de vida en docentes universitarios, en función de las 
particularidades de la institución sede de estudio. 
 
Metodología 
El presente estudio se desarrolló mediante un método de corte cuantitativo, con un 
tipo de investigación descriptivo, (Hernández, Fernández y Baptista, 2010), de 
cohorte transversal. La muestra fue por conveniencia constituida por 30 docentes 
universitarios, cantidad que corresponde al 19.35 % de los académicos que 
imparten cátedra en la Unidad Académica de Derecho, de la Universidad Autónoma 
de Zacatecas, que aceptaron participar de manera voluntaria y anónima, cuyos 
criterios de inclusión fueron: a) tener carga laboral en el plantel Zacatecas; b) 
trabajar en el sistema escolarizado. En cuanto a los criterios de exclusión se 
consideraron: a) los que no quisieron participar voluntariamente; b) los que se 
encuentran con descarga, estancia académica o permiso laboral. 
Para describir la calidad de vida laboral se utilizó el cuestionario “CVT-GOHISALO” 
propuesto por González y colaboradores (2010), compuesto de 74 ítems con 
respuesta escala tipo Likert 0-4. Los ítems están organizados en siete dimensiones 
que son: soporte institucional para el trabajo, la cual se refiere al apoyo que la 
institución proporciona al profesor, para el desempeño de su función; además 
seguridad en el trabajo, que describe las características y condiciones que se 
brindan al trabajador para su desempeño; integración al puesto de trabajo, referente 
a la capacitación y adecuación de sus actividades, acorde a su preparación; 
satisfacción laboral, que refleja el nivel de agrado y gozo por su actividad, 
agregando el reconocimiento que pudiese recibir; y el bienestar logrado a través del 
trabajo, que además describe al estado psicológico en relación con su actividad 
laboral. En la dimensión desarrollo personal del trabajador, encargada de los 
aspectos relacionados con su actividad laboral, logros y seguridad; en tanto el 
dominio administración del tiempo libre, que se refiere a la forma como se 
compagina el tiempo laboral y el de descanso. 
Para la recolección de la información se solicitó permiso a las autoridades 
respectivas, se explicó el objetivo y los fines investigativos del estudio, así como el 
carácter confidencial del estudio a los participantes, quienes aceptaron, firmaron el 
consentimiento informado y llenaron el cuestionario, en un tiempo aproximado de 
nueve minutos. Respecto a las consideraciones éticas, estás se encuentran en 
correspondencia a lo establecido en la Ley General de Salud, en materia de 
investigación (2018), posteriormente se realizó el análisis estadístico descriptivo, 
utilizando el paquete estadístico SPSS 22. 
 
Resultados 
La prueba de confiabilidad del instrumento utilizado, denominado CVT-GOHISALO, 
tuvo como resultado un Alpha de Cronbach de 0.75, el cual se considera aceptable 
dentro de los parámetros de confiabilidad. En cuanto a las características 
sociodemográficas de los participantes, se encontraban con una edad promedio de 
49 años, con un mínimo de 33 años y un máximo de 72 años; prevaleció el sexo 
masculino con un 63%; el 76,7 % registraron en estado civil estar casados, de los 
cuales el 26,7% tenían en promedio 3 hijos. El nivel académico que prevaleció fue 
de doctorado, en dos terceras partes de quienes colaboraron. En el ítem que 
describe la antigüedad laboral, se encontró que un 24,1% se ubica entre 7 y 10 años 
trabajados en la institución, mientras que un 37,8 por ciento se situó entre los once 
y veinte años; en tanto que para el periodo comprendido entre los 21 a 30 años se 
registra un 27, 4%, y los encuestados con más de 30 años laborados corresponden 
a un 10,3%. 
En cuanto al grado de satisfacción de la calidad de vida laboral total, se encontró 
que 46,9% de los docentes, que participaron en el estudio, reportaron un grado de 
satisfacción alto en los diferentes ítems que describieron el instrumento, en tanto 
que un 18.4% se mostró poco satisfecho, y el 15,5 por ciento nada satisfecho, 
quedando muy por debajo la satisfacción media y baja, de la calidad de vida laboral 
total. 
Es importante resaltar la forma como se expresaron los resultados de la aplicación 
del instrumento, en las diferentes dimensiones de la calidad de vida laboral, a través 
de porcentajes, lo que permitió desglosar los niveles de satisfacción (Tabla 1). 
Respecto a las dimensiones de calidad de vida laboral incluidas, específicamente 
en la denominada soporte institucional para el trabajo, un 28,1% externó una 
satisfacción adecuada, en tanto que un 14,3% se expresó nada satisfecho, lo cual 
implica que se deben fortalecer los procesos de organización interna, así como la 
retroalimentación necesaria entre mandos administrativos y docentes. En la 
dimensión seguridad en el trabajo, un 30,3% de los académicos se manifestaron 
muy satisfechos para desarrollar el trabajo de manera segura, con libertad de 
expresión, con insumos suficientes, conformes con sus percepciones, en tanto una 
décima parte refirió estar insatisfecha; en cuanto a la dimensión integración al 
puesto de trabajo, donde se hace presente la motivación y el ambiente laboral, entre 
otros, se obtuvo satisfacción adecuada con un 28,9% del total de los participantes, 
refiriendo estar poco satisfechos un 13%. 
En la dimensión de satisfacción por el trabajo, que se refiere a la dedicación, al 
sentido de pertenencia, al reconocimiento a la labor realizada, entre otros, arrojó 
una muy buena satisfacción por el trabajo, con un 37,3%, en tanto que sólo un 7,4% 
dijo estar nada satisfecho. En el dominio de bienestar logrado a través del trabajo, 
el 31,9% de los participantes describieron estar muy satisfechos, en tanto que un 
25,8% refiere no estar satisfecho por su actual trabajo, disfrutando en nada la 
actividad que realiza. En la dimensión desarrollo personal del trabajador, se 
encontró que el 32,7% refiere estar poco satisfecho y sólo el 5,1% del total refirió 
estar muy satisfecho con el desarrollo personal; respecto al dominio administración 
del tiempo libre, un 18,9 por ciento se mostró muy satisfecho, es decir, ha sido capaz 
de planificar y equilibrar su actividad laboral y familiar, en tanto que un 31% del total 
de los participantes, describió tener una actitud neutra, es decir,  ni estar 
satisfecho,  ni insatisfecho con  la administración del tiempo libre (Tabla 1). 
 
Tabla 1. Dimensiones de la calidad de vida de los docentes 
Dimensión 
Muy 
Satisfecho 
Satisfecho 
Ni satisfecho, 
ni 
insatisfecho 
Poco 
satisfecho 
Nada 
satisfecho 
Calidad de vida 
total 
23.4 23.5 19.4 18.4 15.5 
Soporte 
institucional 
16.0 28.1 20.1 20.6 14.3 
Seguridad en el 
trabajo 
30.3 24.1 17.9 17.9 9.60 
Integración al 
puesto 
24.8 28.9 15.1 13.0 17.2 
Satisfacción por 
el trabajo 
37.3 25.2 16.6 13.7 7.4 
Bienestar 
logrado 
31.9 15.5 7.7 18.0 25.8 
Desarrollo 
personal 
5.1 18.9 27.6 32.7 24.1 
Administración 
del tiempo libre 
18.9 24.1 31.0 13.7 11.1 
 
Discusión 
Está por demás claro que abordar el tema de la calidad de vida laboral implica 
sumarse a la agenda de la globalización, asignando al capital humano un rol que le 
reivindica y ubica como actor protagónico del proceso laboral, lo cual demanda la 
generación de las condiciones adecuadas para el óptimo desempeño de su 
actividad. 
Este estudio arrojó que los docentes universitarios participantes reportaron 
satisfacción alta con la calidad de vida laboral total percibida. Si bien pueden 
presentar diverso grado de insatisfacción, en general describen una clara tendencia 
hacia la satisfacción. Sin duda, resultados de esta índole se habrán de reflejar en 
los procesos educativos que se generen en la institución. 
Respecto al soporte institucional para el trabajo, cerca de la mitad de los docentes 
se expresaron entre muy satisfechos y satisfechos, contrastando con el bajo grado 
de insatisfacción al respecto, resultados que coinciden con Vázquez Mata y 
colaboradores (2017),  que en un significativo porcentaje de docentes encontraron 
un nivel alto en la dimensión soporte institucional para el trabajo, difiriendo de Flores 
Romo y colaboradores (2017), quienes encontraron en la satisfacción baja, un alto 
porcentaje. Es importante señalar que en esta dimensión se expresan factores tales 
como la adecuada dirección, la claridad en las actividades a realizar, la motivación, 
la promoción laboral adecuada, el perfil profesional o puesto laboral. Estas personas 
generalmente están dispuestas a innovar, a tomar decisiones ante retos y tienen un 
alto sentido de pertenencia a la institución o empresa de trabajo. Consideran tener 
buen apoyo de los superiores por el trabajo realizado, una retroalimentación positiva 
de sus compañeros y a la vez, promueven los valores de respeto, autonomía e 
independencia. Sienten que su actividad laboral les permite alcanzar promociones 
dentro de la institución o empresa. 
En cuanto a la dimensión seguridad en el trabajo, se reportó en un alto porcentaje, 
alta satisfacción, coincidiendo con lo planteado por Vázquez Mata y colaboradores 
(2017), dado que ellos también percibieron la existencia de un alto grado de 
satisfacción en la seguridad brindada para realizar los procedimientos de trabajo, y 
discrepando de lo reportado por Flores Romo y colaboradores (2017), quienes 
encontraron un grado de satisfacción bajo en esta dimensión, resaltando que a 
pesar de ello se les considera aptos para el trabajo, sin importar que cuestionen los 
mecanismos selectivos de evaluación, promoción y capacitación que se ofertan. 
Respecto a la integración al puesto de trabajo, se obtuvo un nivel de satisfacción 
adecuada con un 28,9% del total de los participantes, que, si se integran a los 
satisfechos y muy satisfechos, se alcanza el 53,7%, lo cual da cuenta de cierta 
conformidad que el docente muestra con el cumplimiento de objetivos de carácter 
institucional, así como de la presencia de una significativa motivación y 
responsabilidad, siendo éste un resultado similar al obtenido por Vázquez Mata y 
colaboradores (2017). Se discrepó en esta dimensión con Flores Romo y 
colaboradores (2017), quienes encontraron un grado de satisfacción bajo. El nivel 
de satisfacción detectado en la presente investigación se deriva de la integración 
existente con sus compañeros, la facilidad para realizar trabajo en equipo, la 
motivación evidente para superar retos y ejercer liderazgo, la presencia de un 
ambiente de trabajo satisfactorio, la adecuada relación con los mandos 
administrativos, la tolerancia y la disposición a cooperar, entre otros. 
En la dimensión de satisfacción por el trabajo, el estudio arrojó un 37,3% de muy 
buena satisfacción, coincidiendo con los resultados reportados por Flores Romo y 
colaboradores (2017), quienes también encontraron ese grado de satisfacción alto 
en la dimensión referida. Lo anterior se traduce en que estos docentes consideran 
sumamente significativo el aporte que su trabajo hace a la sociedad, reivindicando 
la imagen social de la institución, además suelen ser comprometidos con la misión 
institucional, resaltando los aspectos positivos de su actividad laboral; ellos mismos 
se auto valoran y sienten gran orgullo de pertenecer a la organización, muestran 
satisfacción con sus percepciones, y por el desarrollo personal, económico y social 
alcanzado. 
Sin embargo, la dimensión que se encuentra peor evaluada es la de desarrollo 
personal del trabajador, donde se encontró que el 32,7% refiere estar poco 
satisfecho y solo el 5,1% del total refirió estar muy satisfecho. Este resultado difiere 
de lo reportado por Vázquez Mata y colaboradores (2017), quienes presentaron 
porcentajes altos en esta dimensión. La baja satisfacción se sustenta en la 
variabilidad del estado de ánimo, además de la percepción que se tiene respecto a 
logros, expectativas de promoción y mejora, así como de seguridad personal, que 
es reducida, no muestran interés por aportar al ambiente laboral, transmitiendo 
entusiasmo y alegría. 
Un 31% del total de los participantes describieron tener una actitud neutra, es decir, 
ni están satisfecho, ni insatisfecho con la administración de su tiempo libre, en tanto 
que únicamente el 18,9% señaló estar muy satisfecho con el rubro referido. Este 
resultado difiere de lo encontrado por Vázquez Mata y colaboradores (2017), que al 
respecto reportaron un nivel alto de satisfacción, distanciándose de los resultados 
reportados por Flores Romo y colaboradores (2017), que encontraron un grado de 
satisfacción bajo. Lo ideal es encontrar el equilibrio necesario entre el trabajo, la 
vida familiar y el consabido tiempo de recuperación o descanso. La excesiva carga 
de trabajo, aunado a ello la mala administración del tiempo llegan a provocar que 
las jornadas laborales se extiendan más allá del tiempo laboral contratado, 
trasladando la actividad al hogar, repercutiendo de manera negativa en la calidad 
de vida. 
Es destacable que no se reportó alto consumo de substancias psicoactivas, 
llamando la atención el marcado sedentarismo, lo que da cuenta de un estilo de vida 
que reporta factores de riesgo para adquirir enfermedades crónicas, coincidiendo 
esto con lo planteado por Ruiz (2018), quien resalta que los estilos de vida donde 
prevalece el sedentarismo y hábitos alimentarios no saludables, repercuten de 
manera negativa en la calidad de vida de los adultos, no quedando exento de ello 
los docentes. 
 
Conclusiones y recomendaciones 
Se concluye que en general se obtuvo una calidad de vida laboral satisfactoria en 
sus diferentes dimensiones, encontrando bajo porcentaje de satisfacción en la 
dimensión del desarrollo personal. 
Se recomienda realizar actividades enfocadas a lograr mayor satisfacción respecto 
a la calidad de vida laboral en docentes universitarios tomando en cuenta las 
características laborales y los años de servicio, aspecto que repercute en la calidad 
académica y producción científica. 
Dentro los aportes novedosos para la comunidad científica y educativa se destacan 
que es un punto de partida sobre calidad de vida laboral en docentes universitarios, 
quienes deben buscar el equilibrio constante a su bienestar y para ello se requiere 
tener evidencia para implementar propuestas de intervención encaminadas a su 
mejora. Como futura línea de investigación se deben incluir variables que permitan 
detectar el impacto de la calidad de vida laboral sobre los resultados educativos. 
El presente estudio mostró algunas limitaciones, mismas que también se pueden 
considerar como futuras líneas de investigación, es decir, sería interesante indagar 
a partir del tipo de contratación del personal docente, pues la condición laboral es 
un factor que influye en el ambiente de trabajo y en el desempeño mismo. Otro 
aspecto a considerar es el que la evidencia empírica aquí expuesta no cuenta con 
la validez necesaria para otras unidades académicas, por ello se debe ser 
precavidos y no generalizar los resultados, valorando implementar este estudio para 
el conjunto de la institución. 
Es importante agregar como limitación el hecho de que existe cierto recelo, por parte 
de los docentes, de participar o de identificarse, a fin de evitar posibles represalias, 
lo cual da pie a la presencia de posibles respuestas falsas, en tanto que otros 
prefieren omitir su participación. 
Los resultados presentados corresponden a una investigación inicial, por tanto, la 
cantidad de datos recolectados incita a su permanente análisis, a fin de encontrar 
relaciones significativas adicionales e incluso incorporar las variables que permitan 
avizorar en su real magnitud el fenómeno de la calidad de vida laboral, y a partir de 
ello sugerir estrategias de intervención, en aras de su mejora. 
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